
Num. 7.Colima, Jueves I L deEnero de 1872.
T9B

BIBLIOTECA NACIONAL. 
MEXICO.

¿Qué es el Pueblo en la República?—Todo. 
Qué es la República sin el Pueblo?—NADA.

‘ EL PIGMEO”
se publica los jueves. Vale medió real cada nùmero. 
A los suscritores se les darán- cinco números por dos 
reales en esta capital y cuatro fuera de ella, franco 
el porte. Pago adelantado. Se insertarán avisos 
á medio real la.línea por la primera, vez y la mitad 
por las demás.

lai revolucimi actantL

Juárez \ P i Diaz, he aquí dos en­
tidades prominentes, hé aquí dos figuras 
que la historia debe colocar en su verda­
dero punto de ‘ vista. Miéntras esto no 
sucede, vamos á hacer un lijero examen 
de estos dos hombres que tienen hoy, 
por decirlo así, el deatino de México en 
3us manos.

Juárez, el hombre-roca en loa peligros; 
el que ha puesto tan alto el nombre de 
nuestra patria; 01 que la ha hecho respe­
table ante las demas naciones del mundo: 
Porfirio Díaz, el infatigable guerrero que 
en cien batallas ha llenado ele gloria las 
armas nacionales; el que coadyuvó de 
una manera tan activa á la restauración 
de nuestra independencia cuando ésta 
nos fué arrebatada por los franceses; hé 
aquí, lo repetimos, dos entidades promi­
nentes, frente, hoy, una de otra, eu acti- 
:ud amenazante.

Mientras mas nos detengamos en ana­
lizar las virtudes de estos dos hombres, 
mas culpable debemos encontrar al se­
cundo, que tal vez valido de los títulos 
con que. se vio adornado, ha puesto la ma­

no en el acero para sumirnos en la anar­
quía mas espantosa; para comprometer 
nuestra nacionalidad, para pisotear el 
sagrado depòsito de nuestros derechos, la 
llave de nuestro ser político, la constitu­
ción de 1857.'Sí, no cabe duda que entre 
mas admiremos á Porfirio Diaz, mas cul­
pable lo debemos encontrar, porque al 
colocarse en el terreno en que se ha co­
locado, no podemos menos que creer que 
renegó de la obra á que acababa de dar 
cima, descendiendo hasta el cieno in­
mundo en que se confunden los revolu­
cionarios vulgares.

Nada podemos esperar de este hombre 
á quien comienzan ñor :>.<■■■ ■ nceer, bastí? 
sus mas acérrimos partidarios, al dar el 
primer paso en la empresa que ha acome­
tido, allí está su plan de la Noria. Todos tu­
vieron un brusco de -encanto, solo los mas 
ciegos se obstinan en.ver lo negro blanco. 
Dicen: Porfirio Diaz no es un político; 
pero debe ser presidente de la República. 
Venid acá, si no es un político Porfirio 
Diaz, si no tiene ni aun nociones de po­
lítica ¿por qué lo queréis elevar à regir 
los destinos de un pueblo como este? 
¡Qué bien se conocen las buenas intencio­
nes!...................................................... . ......

Juárez se halla en el poder porque la 
mayoría de la nación lo señaló como al 
mas digno, como al mas apto por su 
larga experiencia en el desempeño de 
tan delicado encargo; eu fin, como al 
único capaz de llevar á seguro puerto 
la nave del Estado; por consiguiente, 
siempre que se hable de Juárez y Por­
firio Diaz, aparecerá el primero como 
el representante de la legalidad, y el 
segundo, como el jefe de una facción 
de descontentos, como el ruin ambicioso


